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Este capítulo examina sucintamente algunos temas seleccionados,

referentes a la producción, distribución y transformación de la leche en Venezuela, durante 

los primeros siete decenios del siglo xx. 

Cada uno de los seis tópicos seleccionados constituye un subcapítulo, a saber:

Producción y distribución de leche en Caracas, -;

Sanidad y tuberculosis en vacunos y humanos, -;

Impulso a la industria pasteurizadora en el cuatrienio -;

Una visión estadounidense del panorama lácteo de Venezuela en ;

Tres nacimientos importantes en la década de : indulac, asoprole y silsa;

Asoprole scrl y sus empresas, en el período -.
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l . -

Pro d u e e i ó n y di s tri b u e i ó n de le eh e e n Ca rae as, I 9 o o - I 9 4 o

Hasta bien avanzada la cuarta década del siglo xx, la producción primaria de leche que tiene lugar en la ciudad 

de Caracas y sus alrededores, se caracteriza, en general, por la utilización de métodos muy atrasados e inde­

seables, desde los puntos de vista sanitario y técnico. 

Existían vaquerías muy cerca de la ciudad capital y aún dentro de la misma; abundaban en Oliebrada Hon­

da, San Bernardino, San Martín, extremos de la Avenida Sur, Caño Amarillo, El Empedrado, El Paraíso, 

Avenida Sucre, Sabana Grande, El Valle, El Rincón. 

Valentín Frontado, en 1969, describe con acritud las condiciones técnicas y sanitarias en que tenía lugar, en 

la mayoría de los casos, ese proceso productivo: «Muchas fortunas ... se hicieron con leche bajo los inmun­

dos cobertizos ... de entonces». «Poco o nada se podía esperar de aquella gente por el mejoramiento de una 

rama tan importante de la producción. Nunca se hablaba de traer un semental de raza, ni de construir esta­

blos adecuados. La palabra concentrado no existía en el léxico vaquero, ni se sospechaba que tal forma de 

alimento existiera. La comida de las vacas era malojo o yerba del Pará; y harina de semilla de algodón. <La 

Yerbera>, una estancia ... que ocupaba una fracción de lo que hoy es San Agustín del Norte, suministraba la 

mayor parte del forraje». 

«Había también pastos silvestres, ... , los cuales mandaban a recoger los dueños de vaqueras para ahorrar. La 

gente decía que la leche tenía un sabor distinto según la clase de pasto que consumía; y a veces éste era una 

plantilla llamada vulgarmente <anamÚ>, la cual daba un sabor horrendo no solamente a la leche, sino a la 

carne también». 

Henrique Toledo Trujillo, eminente médico venezolano nacido en Caracas en 1885, hijo de padres oriundos 

de las islas Canarias, fue director de la Oficina de Sanidad Nacional en el año 1928 y ministro de Salubridad 

y de Agricultura y Cría entre 1929 y 1931, y entre 1932 y 1935. En una entrevista concedida al periodista Her­

nani Portocarrero, el doctor Toledo, a la edad de 83 años, se refiere a la situación que se vivió en la capital, en 

las primeras décadas del siglo xx, en cuanto a producción, distribución y consumo de leche fresca. 

El padre del doctor Toledo era propietario de cuatro vaquerías, ubicadas en los siguientes sitios del centro de 

la ciudad de Caracas: 

Esquina de Punceres 

De Socarrás a Corazón de Jesús 

De Miracielos a Hospital 

De Manduca a Animas. 

En cada una de esas vaquerías o corrales: « ... en su parte delantera vivía la familia y atrás se hallaban los esta­

blos con sus vacas, cochinos y cabras y, por supuesto, sin olvidar las aves de corral, mulas y caballos de montar 

o de tiro. Los alimentos pasaban por el zaguán y por allí mismo salían desperdicios y estiércol. Las moscas

como nubes en toda la manzana y venían a ser el dolor de cabeza de los vecinos». 

En esos tiempos, el padre del doctor Toledo tenía en arrendamiento « ... casi todo el campo que circundaba 
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por el norte de la ciudad, comprendidas las zonas de Cotiza, Anauco y Gamboa». «Diariamente enviaba cte 

8 a rn carretas cargadas de malojo, las cuales volvían con estiércol para los jardines». El niño Henrique ( quien 

entonces estudiaba en el Colegio Sucre, de Los Dos Caminos, en donde se graduó de bachiller en filosofía 

en 1904), « ... de tarde iba a cobrar los recibos correspondientes a estos servicios». 

En los primeros decenios del siglo xx, un hogar caraqueño tiene tres formas posibles de abastecerse de leche 

de vacuno fresca: 

De la vaca propia que la familia posee en el corral de su casa; « ... el animal pasaba el día ramoneando por la 

vecindad, donde siempre había solares o praderas municipales, y volvía por la tarde con unos cuantos litros en 

la ubre para abastecer el gasto diario de sus amos». Éste es un caso no muy frecuente en la Caracas de entonces. 

Del repartidor que llama a la puerta cada mañana, aproximadamente entre las 6 y las 8; este personaje, el 

lechero, es un tipo pintoresco que revela el atraso de la época. Estos repartidores montan en bestias o con­

ducen quitrines (carruaje abierto que tiene dos ruedas y una capota de fuelle); algunos, ya en las décadas ter­

cera y cuarta, usan automóviles en muy mal estado. El repartidor que usa quitrín o automóvil, de regreso 

trae a la vaquería uno o dos sacos de harina de semilla de algodón, para alimentar y aumentar la producción 

de leche de las vacas. Se incluye a continuación un conjunto de informaciones que aporta Frontado sobre es­

te agente de la distribución láctea. 

Era un hombre, casi siempre isleño, que cabalgaba sobre un caballo enjalmado; « ... por lo común poco amigo 

de cambiarse la ropa con frecuencia y mucho menos de entregarse a la benéfica caricia del agua y del jabón. De 

alpargatas. Con las tirillas del calzoncillo asomándole por debajo de los ruedos, por más que hacía tiempo 

había desaparecido para las clases alta y media ese estilo de prenda». De sombrero «peloeguama» o «cogollo». 

«A cada lado de la enjalma colgaba una cántara ... ». El lechero « ... tenía que recorrer mu chas calles y en todas 

las casas estaban aguardándolo, con el montón de arepas calientes en la mesa y la sartén de caraotas fritas en 

la hornilla, para iniciar el desayuno». El jinete desmontaba junto a cada casa, « ... descolgaba de un gancho el 

envase de latón donde medía la leche y con él golpeaba varias veces la puerta». Salía la muchacha de servicio; 

otras veces ella estaba ya esperándolo a la puerta o en el corredor; « ... otras era sólo el recipiente el que estaba 

preparado y la sirvienta venía corriendo desde el interior; ... ». Mientras medía la leche y la vertía en la olla o 

en la pailita, el lechero «floreaba» a la muchacha; en sus promesas, hacía referencia al día futuro en que le co­

rrespondería «partir las utilidades» con «Don Paco, el dueño de la vaquera». Le cobraba, por ejemplo en este 

caso, seis lochas por el litro, « ... por ser tiempo e verano». 

El lechero usaba frecuentemente algunos métodos deshonestos para incrementar sus ganancias y financiar los 

tabacos y los «palitos» del día: ,« ... echaba mano al agua, la cual agregaba a veces con la mayor desfachatez me­

tiendo la cántara debajo de la primera pila que encontraba; agregaba almidón y otras tantas porquerías». 

Luis Gregario Chacín Itriago, director de la Oficina de Sanidad Nacional durante el lapso 1919-1922, 

« ... empezó a dar sustos a los lecheros ladrones. Chacín apostaba un fiscal el día menos pensado en cualquier 

boca-calle. Lechero que pasara por allí caía en las garras del sanitario, quien aplicaba el lactodensímetro de 

Qyevenne y unas gotitas de yodo. Ahí mismo se vaciaban las cántaras fraudulentas y las cunetas de la calle 

se convertían en ríos de leche». 
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En 1899, El Cojo Ilustrado acompaña la fotografía que 

se presenta con el rótulo siguiente: «La Niña es una de las vacas 

del afamado establo que posee en Caracas el señor M. Rivero 

Escudero y de cuya ubre brotan cada veinticuatro horas cuarenta 

botellas de leche, producción extraordinaria debida princi­

palmente á la procedencia de la raza, que es holandesa, con éxito 

completo aclimatada en Venezuela durante estos 

últimos años. Los criadores entendidos encontrarán en el 

retrato de Niña un tipo perfecto de su especie». 
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El Cojo Ilustrado, en el mes de septiembre de 1892, 

publica dos fotografías de E. Guinand, tituladas «El panadero» 

y «El lechero», de las cuales se reproduce aquí la segunda. 

El rótulo común que las acompaña en la revista es el siguiente: 

«Estos tipos son por demás conocidos en Caracas y 

dignos por tanto de figurar entre las curiosidades. Ellos son los 

que despiertan á los morosos en levantarse y muchas veces, 

cuando la policía recuerda sus obligaciones y los retiene para 

examinar sus productos nos causan desazones y nos hacen 

desesperar del cumplimiento de la ley». 



Esta fotografía de Pedro Manrique Arvelo, colaborador de El Cojo Ilustrado, publicada 

en 1909, muestra una escena de la gira realizada por el general Juan Vicente Gómez y su comitiva a los valles 

de Aragua: la visita al potrero «Diamante», en Maracay. 
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El doctor Toledo explica que en tiempos anteriores, en los primeros dos lustros del siglo, « .. .las funciones 

sanitarias o de vigilancia eran cumplidas por la propia Policía de Caracas»; los agentes del general Hipólito 

Acosta Gefe de la policía de la capital desde 1870 hasta 1908), « ... bajo simple presunción o sospecha, reco­

gían a los vendedores de leche con sus mulas y cántaros y los llevaban al Cuartel donde el propio jefe del 

Cuerpo, valido de un densímetro sentenciaba si había o no adulteración. Las vacas de ordeño pagaban un 

impuesto de Bs. ro trimestrales a las Rentas del D.F. Si había agua en los cántaros podían imponer multa y 

arresto a los infractores». 

De una vaca ajena, conducida hasta el domicilio del cliente y ordeñada en su presencia. Éste era ya un lujo 

que se daban algunas familias pudientes. «Un hombre sacaba una res en producción, de la vaquera, y la lle­

vaba del cabestro por las calles, deteniéndose frente a aquellas casas donde habían hecho encargo. Llamaba a 

la puerta y salían los clientes provistos de sus respectivos vasos, escudillas y hasta <totumas> y <pichaguas>, para 

recibir de la apretada ubre el espumante y nutritivo líquido, casi siempre atestado de mortíferas bacterias». 

El doctor Toledo lo recuerda así: «Era habitual en aquel entonces sacar las vacas de los establos y ordeñarlas 

en las calles ante los clientes. Los peones salían por las tardes con sus vacas y las ordeñaban en presencia de 

los clientes. Los animales llevaban una campana en el pescuezo y eran seguidos por un becerro. Tres lochas 

valía un vaso de leche fresca y espumosa. La gente creía que el alimento servido en tales circunstancias 

servía para aliviar algunas afecciones del aparato respiratorio». 

En los primeros lustros del siglo xx, como la organización sanitaria estaba apenas en sus inicios y práctica­

mente no existía control alguno sobre el ganado y su producción, la mayor parte de la leche que se consumía 

procedía de vacas tuberculosas y mastíticas; y de ahí la extensa propagación de la «tisis», enfermedad que, 

junto al paludismo y las venéreas, constituyó uno de los azotes que sembró la muerte en la Venezuela de en­

tonces. Por ejemplo, en el año 1908 se registra en Caracas una elevada cifra de mortalidad por tuberculosis: 

896 muertes en 90.000 habitantes. 

En los párrafos siguientes se hace referencia a recuerdos del doctor Toledo, sobre eventos y personajes rela­

cionados con la evolución de esta situación sanitaria en las décadas segunda y tercera del siglo xx. 

El doctor Samuel Darío Maldonado, fundador y director, entre 19rr y 1914, de la Oficina de Sanidad Nacio­

nal, llevó a cabo, alrededor del año 1912, la laudable medida de clausurar las vaquerías del centro de la ciudad 

de Caracas. En esos años « ... periódicamente los establos recibían la visita oficial de un veterinario, el doctor 

Cabalo, quien primero ordenó en Caracas los trabajos de Higiene en las vaquerías, labor continuada por el 

doctor Agostini, honesto profesional». 

A partir de 1925, por una disposición de la Gobernación del Distrito Federal, « ... se obliga a los productores 

de leche a pasteurizar el producto antes de entregarlo a los consumidores. En esa oportunidad se estableció 

la planta <La Vaquita>, institución que gozaba de la honestidad y competencia de sus fundadores Antonio 

Martínez Machado, Ernesto González Gorrondona, Angel Alamo lb arra y José Manuel Sánchez». 

En 1928 era director de la Oficina de Sanidad Nacional el doctor Juan V icente Larralde; ese año fueron 

construidos e inaugurados dos hornos crematorios para ser utilizados en la lucha emprendida« ... con el fin 

de terminar con la tuberculosis en el ganado vacuno ... ». Uno de ellos estaba ubicado « ... en el Este, en la 
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antigua Hacienda Ibarra, y otro en el Oeste, donde existía el matadero Municipal de Palo Grande». Cuan­

do el doctor Toledo reemplazó al doctor Larralde en su cargo, « ... se comenzó a incinerar las basuras del Aseo 

Urbano, animales muertos y también las vacas tuberculosas». 

El doctor Toledo relata « ... que existía una vaquera debajo del Puente 19 de Diciembre, propiedad de Don 

Luis Alvarado. Algunos de esos ejemplares eran propiedad del General Juan V icente Gómez y fueron en su 

mayor parte sacrificados e incinerados. Aquel cuento, con sus segundas intenciones, se lo llevaron al Jefe de 

Estado y éste contestó: 

Las vacas de mi hermano Manuel, en Chacao, ya sufrieron la misma suerte y lo que es <igual no es trampa»>. 

El periodista que realizó la entrevista, Hernani Portocarrero, recuerda que en esa oportunidad el ministro 

de Salubridad y de Agricultura y Cría era el doctor Henrique Toledo Trujillo. 

2 . -

Janidad y tuberculosis en vacunos y humanos, I932-I935 

Se presenta a continuación un pequeño conjunto de muestras de los esfuerzos realizados en Venezuela, en la 

primera mitad de la década de 1930, para mejorar las condiciones higiénicas y sanitarias de la producción, 

distribución y consumo de la leche, hacer desaparecer la tuberculosis en bovinos y disminuir en la población 

humana la morbilidad y la mortalidad por esa enfermedad. 

A fines de 1932, el director de Sanidad del Distrito Federal escribe al ministro de Salubridad y de Agricultu­

ra y Cría así: « ... una fuente innegable y abundante de contagio tuberculoso persistía en el Distrito Federal 

con la existencia en los establos que lo abastecen de leche, de una gran cantidad de vacas tuberculosas, mu­

chas de ellas con mamitis, las cuales se ordeñaban diariamente y cuyo producto, mezclado con el obtenido 

de las vacas sanas, venía a constituir la leche que consumimos diariamente o que colocamos en el biberón de 

nuestros niños. Debido, probablemente a dificultades técnicas, a la falta de personal, o al temor de lesionar 

intereses particulares, la Sanidad no había emprendido hasta ahora una lucha contra la tuberculosis bovina, 

y fue solamente contando con el apoyo de ese Ministerio y la colaboración de un personal competente, có­

mo en marzo del presente año decidí afrontar ese grave problema, a fin de suprimir el peligro que representa 

para la comunidad el consumo de leche proveniente de vacas tuberculosas, elaborando al efecto la Resolu­

ción N° 468, de fecha 30 de marzo, de acuerdo con lo dispuesto en el Reglamento de Sanidad Nacional, vi­

gente desde 1916, el cual dispone en su parágrafo 2º Arto. n del Capítulo V ,  que la prueba de la tuberculina se 

practicará obligatoriamente en todas las vacas de ordeño cuando la Oficina de Sanidad Nacional lo deter­

mine. Esta Resolución, sometida a consideración de ese Despacho, fue aprobada, dándosele desde enton­

ces el más estricto cumplimiento, como lo demuestran los resultados que aparecen en el Expediente N° 1». 

También a fines de ese año, dicho director dirige al mismo destinatario otra correspondencia, en la cual es­

cribe: «Un motivo de íntima satisfacción representa para mí el que, en vista de los eficientes resultados ob­

tenidos en el Distrito Federal con la prueba de la tuberculina, ese Ministerio dictara por disposición del 

Presidente de los Estados Unidos de Venezuela, la Resolución N° 335, de fecha 16 de septiembre, por la cual 
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se dispuso hacer efectiva en toda la República la prueba de la tuberculina en las vacas de establo productoras 

de leche, procediéndose a la incineración de aquellas en que se comprobase la tuberculosis, y el que, por su 

Oficio N°2.942 me autorizara para proceder a ordenar la aplicación de la prueba de la tuberculina en las va­

cas de todos los establos que surten de leche a Caracas y sus alrededores, y cuyo cumplimiento consta en el 

Expediente N° 2. El examen metódico de todas las vacas de ordeño y la incineración de las que resultan tu­

berculosas, traerá como consecuencia la extinción de uno de los focos de contagio de esta enfermedad, el que, 

en esta forma, era peligroso para todos puesto que se hacía de una manera alevosa, dentro de un alimento de 

primera necesidad, sorprendiendo el organismo desde la infancia, cuando no se han desarrollado todavía 

las defensas naturales contra la tuberculosis. Ya con la campaña realizada hasta hoy el público está alerta 

contra este peligro, y los dueños de establos aspiran a poseer solamente animales sanos y no adquieren sino 

aquellos que han sido examinados desde el punto de vista de tuberculosis, cuidando más esmeradamente 

que antes los que están indemnes, alejándolos de toda fuente posible de contagio. Abarco la firme convicción 

de que con la aplicación estricta de esta medida sanitaria se hará desaparecer en breve plazo la tuberculosis 

bovina entre nosotros, lo cual, indudablemente, traerá como consecuencia una disminución de la localiza­

ción humana de esta enfermedad». 

Con fecha 31 de diciembre de 1932, el veterinario del Distrito Federal dirige una correspondencia al director 

de Sanidad del Distrito Federal, en la cual le informa lo siguiente: « ... Desde el 30 de marzo hasta el 31 de 

diciembre, han sido examinadas mil doscientas sesenta y cinco vacas, de las cuales doscientas sesenta y ocho 

fueron sometidas a la prueba intradérmica de la tuberculina; de éstas resultaron positivas ciento nueve, que 

fueron sacrificadas e incineradas en los Hornos Crematorios de esta ciudad, y ciento cuarenta y nueve han 

quedado separadas de las demás vacas de ordeño y en observación de parte de esa Dirección, entre tanto se 

les practica un nuevo examen. A petición de sus respectivos dueños, cinco vacas fueron también sacrificadas 

e incineradas en los Hornos Crematorios. La demostración siguiente indica el resultado de las autopsias 

practicadas en las ciento catorce vacas tuberculosas sacrificadas e incineradas en cumplimiento de la Reso­

lución dictada por esa Dirección en fecha 30 de marzo del corriente». 

Tuberculosis pulmonar 32 

Tuberculosis mamaria 9 

Tuberculosis pulmonar y mamaria 8 

Tuberculosis pulmonar y hepática 4 

Tuberculosis laringe a 4 

Tuberculosis pulmonar y mesentérica 13 

Tuberculosis hepática 2 

Tuberculosis pulmonar, mesentérica y hepática 7 

Tuberculosis pulmonar y laringea 

Tuberculosis laringea, hepática y pulmonar 3 

Tuberculosis pulmonar, mamaria y laringea 2 
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Tuberculosis pulmonar, mamaria y mesentérica 

Tuberculosis pulmonar, pleural e intestinal 

Tuberculosis mamaria y mesentérica 

Tuberculosis pulmonar, hepática, mesentérica y mamaria 6 

Tuberculosis pulmonar, pleural, hepática y peritoneal 

Tuberculosis ganglionar y articular 

Tuberculosis generalizada 4 

Total 

Con fecha 20 de agosto de 1932, P. González Rincones, director de Sanidad del Distrito Federal, dirige una 

comunicación al ministro de Salubridad y de Agricultura y Cría, en la cual le solicita hacer una insinuación 

al ministro de Hacienda« ... a fin de que los artículos de importación destinados a la construcción de esta­

blos, maquinarias empleadas para lavar, llenar y tapar los envases de la leche, las de pasteurizarla, así como 

las cántaras metálicas que sirven para el ordeño y trasporte del mismo producto, y los envases de cristal mar­

cados y destinados exclusivamente para el uso de la industria lechera, sean clasificados en la Sección I de la 

Ley de Arancel de Importación, como mercancías libres de derecho, correspondientes a las comprendidas 

en el N° 8, que abarca diversos <efectos para usos agrícolas y de la cría>, entre los cuales no figura ninguno 

destinado a la industria lechera. Como es natural deducir, esta modificación traería como consecuencia el 

consiguiente abaratamiento de los artículos indispensables para mejorar las condiciones higiénicas de la le­

che, siendo de notar que esta clasificación arancelaria no mermaría las entradas del Fisco, puesto que, dadas 

las condiciones actuales hoy no se hacen prácticamente importaciones de los referidos efectos, y en cambio, 

sería un paso de alta significación en la consecución del fin sanitario que se persigue». Previamente, dicho 

director había señalado: « ... esta Dirección se ocupa actualmente del estudio de las condiciones higiénicas 

en que se encuentran los establos del Distrito Federal, y de la forma en que se efectúa tanto el trasporte co­

mo el expendio de la leche, en su afán de hallar una solución al serio problema que representa la contamina­

ción del referido producto alimenticio, durante el proceso de su producción, elaboración y expendio, siendo 

de advertir que desde las primeras investigaciones iniciadas en tal sentido, ha podido apreciarse que una de 

las dificultades que se opone al mejoramiento que se persigue, la constituye los elevados derechos arancela­

rios que deben pagar todos los efectos de importación empleados en la industria lechera». 

El ministro Henrique Toledo Trujillo accede y realiza el trámite ante el ministro de Hacienda; este último 

le responde el 1° de octubre de 1932, manifestándole que « ... para considerar la modificación de los aforos co­

rrespondientes a los materiales, enseres y maquinarias destinadas a la industria lechera, necesita este Des­

pacho un Catálogo o por lo menos una relación detallada de esos artículos, muchos de los cuales segura­

mente están especificados en la Ley de Arancel de Importación». 

El ministro Toledo solicita al director de Sanidad del Distrito Federal lo demandado por el ministro de Ha­

cienda, y en su comunicación de respuesta, con fecha 6 de octubre de 1932, P. González Rincones le informa 

lo siguiente: « ... tengo a honra comunicarle que con el interés que el caso amerita, solicité de la Empresa 
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<Lechería Modelo>, de esta ciudad, los catálogos de los artículos que se emplean en la referida industria, 

siéndome satisfactorio enviar a Ud.,junto con el presente Oficio, a título devolutivo, diez (rn) catálogos, 

donde, seguramente, podrá el ciudadano ministro de Hacienda hacer una selección de los precitados artícu­

los que habrán de ser considerados en la modificación arancelaria que se persigue». 

A lo largo del año 1935, personal del Ministerio de Salubridad y de Agricultura y Cría tomó, en las vaquerías 

de Caracas, 996 muestras de leche. Con los resultados de dichos análisis se elaboró un GRAN CUADRO DE 

HONOR, el cual « ... deja consignado el acto de justicia de otorgar la MENCIÓN HONORÍFICA en 1935, a las va­

querías y sus representantes que se nombran y enumeran con la calificación sanitaria de las respectivas 

muestras». En dicho cuadro sólo aparecen las vaquerías y sus representantes que « ... llenaron y hasta pasaron 

los extremos de criterio analítico para calificaciones indicadas»; dicho de otra manera, en ese cuadro de ho­

nor sólo aparecen las vaquerías y sus representantes cuyas muestras obtuvieron las calificaciones de «Leche 

excelente» o de «Leche excelentísima». Sólo 36 muestras alcanzaron una de esas dos calificaciones, así: 28 

muestras obtuvieron la calificación de «Leche excelentísima» y 8 muestras la de «Leche excelente». De las 

28 muestras de «Leche excelentísima», 19 correspondieron a 5 vaquerías, cuyos representantes y número ob­

tenido de este tipo de muestras fueron los siguientes: 

Salvador Pestano 10 

Juan Qyintero 3 

Pascual Bañuls 2 

Segundo Castro 2 

Antonio Martínez 2 

El funcionario que suscribe el informe afirma que es su deber« ... hacer MENCIÓN HONORÍFICA ESPECIAL al 

ciudadano Salvador Pestano, quien, él sólo, obtuvo rn de las menciones por leches EXCELENTÍSIMAS y 1 

mención por leche EXCELENTE. Sorprendido por tal acontecimiento al computar el conjunto de menciones 

que antecede, hubo de sospechar que Pestano pudiese emplear en su cosecha de leche algún procedimiento 

sanitario criticable, o que, por el contrario, sus n éxitos fueran el resultado de condiciones especiales de su 

<establo> o pesebre. Para dilucidar ese dilema sanitario, se procedió por sorpresa a inspeccionar sus leches en 

el propio pesebre, así como su procedimiento de ordeño y de lavado de enseres, habiendo resultado que de 

rn muestras tomadas de sus cántaras antes de salir de la vaquería, 6 resultaron EXCELENTÍSIMAS y 4 mues­

tras con menos de 25,000 colonias p.c.c. en Agar a 18 hs.; y de ese total de rn muestras, todas ellas con cuentas 

en Gelatina que oscilaron entre o y 120 colonias a 18 hs. de incubación, siendo, así mismo, la flora bacteriana 

en el total de las rn muestras, solamente gérmenes NATURALES. La minuciosa inspección reveló que no usa 

Pestano procedimiento alguno especial para el lavado de sus envases, sino simplemente la cuidadosa lim­

pieza con agua y jabón y el mismo cuidado y atención esmerada en el ordeño. Las fotografías que al efecto 

fueron tomadas del <establo> de Pestano, evidencian que no hay en él nada que difiera de las pésimas condi­

ciones de los llamados <establos> de Caracas, que no son sino pésimos pesebres, con menguado número de 
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contadísimas excepciones que sólo atestiguan una tendencia esbozada hacia un buen pesebre, pero nunca 

hacia el verdadero concepto sanitario de establo. Y solamente pudiera invocarse -como de la excelente pro­

ducción de leches por Pestano- la excelente salud que manifiestan sus vacas y terneros y el óptimo estado de 

limpieza en que entretiene su ganado. Al consignar cuanto en justicia antecede, quedan formulados los 

votos sanitarios del suscrito, para que Pestano continúe dando excelentísimas leches y para que la prece­

dente enumeración de sus éxitos y circunstancias invocables, sirva de ejemplo y de estímulo a los demás 

productores de leches en Caracas». 

En lo que se refiere al tema Pasteurización y Leches Pasteurizadas, en la Memoria del Ministerio de Salubri­

dad y de Agricultura y Cría correspondiente al año 1935, puede leerse lo siguiente: «Los desconsoladores resul­

tados de 1934 en lo que se refiere a Leches Pasteurizadas por una parte; y el hecho de que desde las primeras 

investigaciones de 1935, no resultaran las leches pasteurizadas en expendio en las excelentes condiciones que 

era de esperar encontrarse en ellas, por la otra parte; y la consideración del hecho de estarse planeando en Ca­

racas el establecimiento de una Empresa que por su magnitud y auxilios gubernamentales parecía estar llama­

da a efectuar un monopolio de producción de leches y productos lácteos, impusieron al funcionario que sus­

cribe la práctica sistemática de investigaciones complementarias de las ya efectuadas en 1934 sobre pasteuriza­

ción y leches pasteurizadas. Para ello se comenzó por efectuar un estudio del proceso mismo de pasteurización 

de leches en la Lechería Modelo en las fechas y con los resultados que constan en los cuadros siguientes: ... ». 

Más adelante, dicha Memoria presenta sus «CONCLUSIONES SOBRE LECHES EN 1935», las cuales se transcri­

ben, literalmente, a continuación: 

«Las leches en expendio en Caracas en 1935, se mantuvieron tan pésimas como lo estuvieron en 1934». 

2 «No obstante la conclusión de conjunto que precede, en 1935 merecieron la Mención Honorífica 36 mues­

tras, contra 7 en 1934». 

3 «De las 36 Menciones Honoríficas de 1935, obtuvo ro uno solo y mismo productor, que en 1934 había merecido 

una sola mención, habiendo sido, además, el único de los galardonados de 1934 que lo fuera también en 1935». 

4 «Las leches pasteurizadas fueron en 1935 tan pésimas como en 1934 y peores que las leches crudas: la empre­

sa de leche pasteurizada de Caracas, no logró obtener una sola mención honorífica en 1935, como tampoco 

las obtuvo en 1934». 

5 «El intento de saneamiento de leches mediante autoclavación hasta con 83° C. no corrige las pésimas leches 

como las de 1935». 

6 «El calentamiento hasta 97° C. por ro minutos en una sola aplicación del calor, tampoco sanea las leches: un 

porcentaje de consideración queda infectado y con altas cuentas bacterianas». 

7 «El trihervóreo de las leches, es decir, el calentamiento hasta 70-75º C. por 15segundos por tres veces sucesi­

vas, separadas entre sí por dos períodos de reposo, hasta enfriamiento relativo que no alcanza a igualar la 

temperatura ambiente y un reposo final de enfriamiento hasta igualación con el medio ambiente, es el proce­

dimiento de elección para el saneamiento de las leches, cualesquiera que sea su grado de infección y monto de 

sus cuentas bacterianas, siendo de advertir que el trihervóreo es práctica ancestral y étnica del pueblo venezolano, 

por lo cual puede enfatizarse que aún las leches pésimas no son problema sanitario popular en Venezuela». 

1
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8 «Aún trihervoreadas las leches, pasadas 9 horas es recomendable trihervorearlas nuevamente si se las quiere 

guardar hasta el día siguiente». 

9 «Es mucho más fácil y muchísimo más económico, obtener leches sanitariamente puras y oficialmente cer­

tificadas, que tratar de corregir -por pasteurización, autoclavación u otros medios- las malas leches, pués 

quedarán tan malas como lo eran, en un fuerte porcentaje». 

ro «El ideal de salubridad en el asunto leche no es, ni ha de ser, obtener o cosechar LECHE SUCIA ANTIHIGIENI­

CA, para intentar de «higienizada» luego, sino trazar la línea sanitaria a seguirse por todos los productores y 

enseñarla profusamente, a fin de que dentro de la VAQUERÍA HIGIENICA todos construyan y entretengan 

bien el ESTABLO SANITARIO, en donde por igualdad entre el ordeñador y un cirujano-operador, se obtenga se­

guramente LECHE OPTIMA, SANITARIAMENTE CERTIFICADA, ENVASADA EN BOTELLAS SANITARIAMENTE 

APROBADAS EN LAS CUALES VAYA DIRECTAMENTE Y EN FRIO HASTA EL CONSUMIDOR». 

u «Es altamente recomendable la adopción oficial de botellas de papel parafinado ligeramente transparente 

para el envasado de leches en el propio establo». 

12 «Leche cruda certificada y trihervóreo popular como medida prudencial complementaria, constituyen el 

fundamento de seguridad sanitaria referente a leches». 

13 «La higienización de las vaquerías puede ser un complemento, pero el fundamento esencial para la obten­

ción de leche cruda c ertific ada es la existencia del ESTABLO SANITARIO o local de ordeño; el mantenimiento de 

ordeñadores que sólo toquen las ubres limpias de vacas aseadas, y el envasado de la leche en el establo mis­

mo, de preferencia en botellas que no retornen del consumidor al establo. Con esas medidas profilácticas de 

infecciones y el uso de tantos tobos de ordeño como vacas hayan de ordeñarse, bastaría para el éxito, aún 

cuando la leche no fuera enfriada durante trasporte de 4 horas como duración máxima, pasadas las cuales el 

enfriamiento ha de ser obligatorio». 

3. -

Impulso a l a  industria p a st e uriza dor a  en el c u a trienio I935-I938 

En páginas anteriores se hizo referencia al hecho de que en las primeras décadas del siglo xx era muy atrasa­

do y peligroso el abastecimiento de leche en la ciudad de Caracas. Dicha peligrosidad estaba asociada a la 

gran extensión que tenía la tuberculosis en esos tiempos. Esta enfermedad era uno de los peores azotes en el 

país y una de las menos curables. El «tísico» moría casi siempre, después de largos y crueles padecimientos. 

La causa de propagación era principalmente la leche: una leche proveniente de vacas tuberculosas. 

En la segunda mitad del siglo XIX, Pasteur es el pionero de un nuevo procedimiento técnico que lleva su 

nombre: la pasteurización; éste se utiliza posteriormente para poner la leche en condiciones sanitarias ade­

cuadas para su consumo. 

Como lo explica el profesor Luis A. Garassini en 1958, una de las ventajas principales de la pasteurización 

« ... es la destrucción de la mayor parte de la microflora bacteriana, especialmente la patógena». Por otro lado 

se conserva durante más tiempo debido a la destrucción bacteriana que produce; «es una medida sanitaria 
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Las once fotografías siguientes se refieren a la «Cooperativa Venezolana de Productos Lácteos», ubicada 

en Caracas; fueron tomadas unas pocas semanas antes de agosto de 1937, primer mes de funcionamiento de esta organización 

productiva. A continuación se explica cada una de esas imágenes. La superior izquierda, muestra la puerta principal 

del edificio destinado a la Cooperativa; la siguiente, un aspecto del laboratorio, en el cual se analiza tanto la leche cruda que entra 

a la planta como la procesada que sale de la misma; la imagen inferior izquierda, equipo para pesar la leche; 

y en la cuarta fotografía se observa el precalentador y los termos almacenado res (la capacidad de estos últimos es de 6.000 

litros cada uno). 
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La primera fotografía nos muestra una máquina llenad ora y tapadora de botellas; la siguiente, 

una parte del equipo para elaborar helados; la inferior izquierda, una máquina lavadora de botellas; y la cuarta, 

una sala de máquinas destinadas a la refrigeración de la planta. 
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Las imágenes superiores muestran los vehículos destinados al reparto de la leche; y la siguiente, 

los carritos «en los cuales conducen su mercancía los vendedores de helados». 
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que proteje y asegura el abastecimiento de leche sana a los centros urbanos y se puede decir que ya se ha im­

puesto como una medida profiláctica en forma definitiva. Aun en leches obtenidas de vacas sanas y en bue­

nas condiciones sanitarias, este proceso es una seguridad adicional y una medida permanente de medicina 

preventiva para proteger la salud y la seguridad de la población consumidora». 

En Venezuela hizo falta que transcurriera el primer cuarto del siglo xx antes de que se hiciera obligatoria la 

pasteurización de la leche. La pasteurización existía en la capital desde los últimos diez años del gomecis­

mo, « ... pero sólo como ensayo y por obra de un pequeño grupo de productores, quienes montaron una planta 

diminuta en el lugar donde hoy está el edificio de la Clínica Razetti, frente a la Cervecería Caracas. Por en­

tonces el consumo de la leche tratada era voluntario; pero no así al ser promulgado el reglamento de pas­

teurización, fecha desde la cual hubo que tomarla de botellas selladas». 

«Acababa de establecerse la primera planta pasteurizadora ( <La Vaquita>), en el sitio que hoy ocupa la Clíni­

ca Razetti; pero su producción era muy pequeña, insignificante, y muy pocas las familias que recibían la 

botella de leche cada día». 

«La multiplicación de las pasteurizadoras se debió a la promulgación, con carácter de obligatoriedad, de un 

reglamento para la pasteurización de la leche. Donde había una planta ya no estaba permitido vender la 

leche cruda. Este cambio levantó una ola de protesta de los dueños de <vaqueras>, quienes creyeron verse le­

sionados por las nuevas disposiciones». Protestas « ... sordas, por supuesto, porque por aquel entonces man­

daba Juan V icente Gómez». 

En esa época ( «cuando el Gobierno dispuso que se pasteurizara la leche»; es decir, en 1925 y años siguientes) 

costaba mucho« ... hacer efectiva la prohibición de vender leche sin pasteurizar»: se trataba de una nación 

con muy pocos policías, « ... casi sin agentes sanitarios y desde luego sin unidades sanitarias, medicaturas ru­

rales y centros de salud». Además,« .. .la capacidad de pasteurización era muy poca y fue aumentando con 

demasiada lentitud en años sucesivos». 

En las próximas páginas se hace referencia breve a varios eventos y circunstancias que tienen lugar durante 

el cuatrienio 1935-1938, los cuales constituyen en conjunto un impulso de relativa importancia en el desarro­

llo de la industria pasteurizadora en Venezuela. 

En 1935 se constituye en Caracas la Compañía Venezolana de Productos Lácteos S.A.; uno de sus accionis­

tas es el general Juan V icente Gómez. Cuando este último muere, en diciembre de ese mismo año, ya había 

llegado a Venezuela un conjunto de maquinarias importadas para iniciar a corto plazo las actividades pro­

ductivas de la citada empresa industrial. 

En los párrafos que siguen, se informa sobre la evolución de este asunto en el trienio 1936-1938, tal como lo 

da a conocer la Memoria del Ministerio de Agricultura y Cría de esos tres años. 

«En vista de que el Gobierno anterior había contribuido al establecimiento de una empresa de industriali­

zación de la leche en Caracas con la suma de Bs. r.000.000 y de que las personas que habían iniciado dicha 

empresa no estaban en capacidad en el momento, por haberse ausentado algunos del país, de llevarla a feliz 

término, el Ministerio, suficientemente autorizado por el Ejecutivo Federal, celebró una transacción con la 

Compañía Venezolana de Productos Lácteos S.A., ... , en virtud de la cual quedaron en poder del Ejecutivo y 
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como representación de la suma arriba dicha, todas las maquinarias y los efectos que había adquirido esa 

Empresa». 

En el contrato celebrado entre el Ejecutivo Federal y la Compañía Venezolana de Productos Lácteos S. A.. 

con fecha 14 de noviembre de 1936, ésta entrega al primero todas las maquinarias, efectos, útiles y demás en­

seres, conforme a un conjunto de facturas originales. Entre los bienes entregados figuran los siguiente 

Una planta completa para pasteurización y helados, vendida por Cherry Burell Corporation el 4 de noviem­

bre de 1935, por un monto de U. S. dólares 71.699,12 (totalmente pagada). 

Útiles de laboratorio, enseres, moldes, etc .. , vendidos por Cherry Burell Corporation el 6 y el 9 de noviem­

bre de 1935, por un monto total de U. S. dólares 8.297,80 (parcialmente pagado-aproximadamente 80%-). 

Bienes vendidos el n de abril de 1936 por C. E. Rogers &Co., por U. S. dólares 24.958 (suma totalmente 

pagada). 

Útiles y avíos vendidos por Krajewky Peasant Mfg. Co., en fecha 12 de noviembre de 1935, por un monto de 

U. S. dólares 29.220,03 (suma totalmente pagada). 

Dos plantas de pasteurización, una de cinco mil litros y otra de tres mil; así como una planta para la manu­

factura de mantequilla; todo esto vendido el n de mayo de 1936 por The Creamery Package Mfg. Co. por la 

cantidad de U. S. dólares 53.500 (parcialmente pagada-aproximadamente 85%-). 

La Compañía se compromete a traspasar « ... al Ejecutivo Federal o a la persona o Compañía que éste designe»: 

«El edificio de su propiedad situado en esta ciudad, Este 2 N° 191, el cual está gravado en B. 90.000». 

«La exclusiva de la refrigeración en seco denominada Waltham»: la denominada «patente Waltham». 

Entre otros compromisos que contrae por este contrato, el Ejecutivo Federal se obliga a cancelar 2.000 ac­

ciones pertenecientes a la sucesión del general Juan V icente Gómez. 

«El Ministerio gestionó también la constitución de una nueva sociedad que se denomina Cooperativa Ve­

nezolana de Productos Lácteos a la cual le fue cedida parte de las maquinarias y útiles para la industrializa­

ción de la leche y toda clase de facilidades que permitirán su funcionamiento dentro de muy breve lapso». 

«También ha venido gestionando el Ministerio con productores de leche en Valencia, Puerto Cabello y Ma­

racaibo para colocar el resto de las citadas maquinarias». 

El 22 de diciembre de 1936, el Ejecutivo Federal (representado por el ministro de Agricultura y Cría de los 

Estados Unidos de Venezuela, doctor Alfonso Mejía) y la Compañía Anónima «Cooperativa Venezolana 

de Productos Lácteos» (representada por el presidente de su junta directiva, ciudadano Pedro María Del­

gado) celebran un contrato, en el cual el primero entrega en propiedad a la Cooperativa una parte de las ma­

quinarias, efectos, útiles y demás enseres que recibió del liquidador de la extinta Compañía Venezolana de 

Productos Lácteos S.A., obligándose la Cooperativa a pagar Bs. 300.223,00 en ro años al 3% anual de inte­

rés. Se traspasa en venta a la Cooperativa el edificio perteneciente a la Compañía Venezolana de Productos 

Lácteos S.A., situado en la calle Este 2 de Caracas, y distinguido con el N°191; también se traspasa a la Coo­

perativa el contrato celebrado con la extinta Compañía para la patente Waltham; se fijan las condiciones 

para el pago del edificio y de la patente. «La Cooperativa queda obligada a pasteurizar la leche de producto­

res no asociados, que le fuera remitida, a un costo no mayor de diez céntimos de bolívar (B o,ro) por litro, 
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siempre que la leche esté en condiciones de higiene no inferiores a las que acepten a la producción de los 

asociados y que la capacidad de las instalaciones lo permitan, sin mengua de la preferencia debida al asocia­

do; ... ». El Ministerio de Agricultura y Cría se reserva el derecho « ... de designar un Inspector, suficiente­

mente autorizado para investigar la marcha de las operaciones y demás asuntos relacionados con el buen 

funcionamiento del negocio». 

«La Cooperativa se obliga a mantener a su servicio un técnico previamente aprobado por el Ministerio de 

Agricultura y Cría, que pueda garantizar el manejo racional y la adecuada conservación de las maquinarias 

de la empresa». 

Después de finalizar la fase de instalación de las maquinarias señaladas anteriormente, la Cooperativa de 

Productos Lácteos de Caracas comienza a producir el 1° de agosto de 1937, « ... y tras los tropiezos que la in­

comprensión del público y la mala fé de algunos expendedores originaron, entró la Empresa en un franco 

período de normalización que ha culminado en la liquidación para fin de año, de utilidades halagüeñas 

hasta el punto de entusiasmar a sus asociados en la apertura de nuevos ramos de producción». «La creación 

de esta Cooperativa ha permitido no sólo el suministro de leche en mejores condiciones higiénicas, sino que 

ha hecho posible también la transformación de los establos, bajo la tesonera vigilancia del Departamento 

de Sanidad y Asistencia Social». 

Un contrato, similar al anterior, es celebrado el 27 de abril de 1937, entre el Ejecutivo Federal (representado 

por el ministro de Agricultura y Cría de los Estados Unidos de Venezuela, doctor Hugo Parra Pérez) y la 

Cooperativa de Productos Lácteos de Valencia (representada por su apoderado, doctor Miguel Márquez 

Rivero). Con parte de las maquinarias y útiles que habían sido propiedad de la extinta Compañía Venezola­

na de Productos Lácteos S.A., con el capital enterado por los asociados y un crédito del Banco Agrícola y 

Pecuario, se instala la empresa y comienza a producir en ese mismo año de 1937, « ... con lo que podíamos lla­

mar naturales tropiezos en una obra de esta magnitud». A fines de 1937 se informa que la Cooperativa de Va­

lencia « ... se va desenvolviendo lenta pero seguramente yya llegará el momento en que, como la de Caracas, 

podrán tener utilidades sus asociados». 

«El resto de las maquinarias recibidas de la Compañía Venezolana de Productos Lácteos S.A., ha tratado el 

Ministerio de colocarlas fomentando la constitución de Cooperativas en Puerto Cabello y en el Zulia y por 

el estado actual de las conversaciones puede adelantarse que en el año 38 será posible la colocación de estos 

implementos y la constitución de la sociedad de productores correspondiente». 

El ro de febrero de 1938, « ... considerando la adversa situación económica por que atravesaba la Cooperativa 

de Productos Lácteos de Caracas», y dado el hecho de que dicha Empresa invirtió un cierto número de me­

ses « ... en verificar sus instalaciones y hacer los arreglos necesarios para entrar en productividad ... », el Mi­

nisterio de Agricultura y Cría, por su Resolución N° 2, decide « ... hacer la remisión de los intereses corridos 

desde el 23 de diciembre de 1936 hasta el 31 de julio de 1937, sobre la suma que adeuda al Fisco Nacional la 

mencionada Empresa, por maquinarias y demás útiles que le fueron suplidos». 

En fecha 17 de agosto de 1938, el Ministerio de Agricultura y Cría celebra un« ... contrato con la Compañía 

Anónima de Productos Lácteos de Puerto Cabello para la cesión a crédito de parte de la maquinaria, útiles 
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Las ocho fotografías siguientes se refieren a la «Cooperativa de Productos Lácteos de Valencia»; 

fueron publicadas en E/Agricultor Venezolano en agosto de 1937- Al igual que la cooperativa de productos lácteos de Caracas, 

esta empresa también comenzó a producir en el año 1937. A continuación se explica cada una de esas imágenes. 

Las superiores muestran dos aspectos del edificio en el cual se encuentra la Cooperativa; la inferior izquierda, el sitio de recepción 

de la leche cruda: véase el peso y la lavadora de cántaras; y la sigiuente, el interior de la planta: se aprecia el 

equipo de mantequilla y los pasteurizadores. 
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Las imágenes superiores muestran pasteurizadores, filtro, enfriador, máquina llenadora y tapadora, 

y conductor automático que entra en la cava; la inferior izquierda, una máquina lavadora de botellas y conductor automático; 

y la siguiente, un compresor de amoníaco para refrigeración de las cavas y la leche. 
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y enseres que adquirió el Ejecutivo Federal por transacción realizada con la extinta Compañía Venezolana 

de Productos Lácteos de Caracas». La citada compañía de Puerto Cabello había sido registrada el 12 de 

agosto de ese mismo año. Las características y condiciones de este contrato son similares a las de los dos ex­

puestos anteriormente. En este caso el ministro es el doctor Amenodoro Rangel Lamus y el representante 

de la compañía es el presidente de la misma, ciudadano Gottfried Groschel. 

4. -

Una visión estadounidense del panorama lácteo de Venezuela en I94º 

Cuando finalizaba la cuarta década del siglo xx, una misión estadounidense, conformada por los señores 

Ford, Bacon y Davis, visita el país, con la finalidad de« ... formular un estudio preliminar de Venezuela con 

miras a determinar lo que convenga hacer para mejorar las condiciones económicas, industriales y sociales 

del país, ... ». El conjunto de observaciones y recomendaciones de dicho equipo fue publicado en el informe 

titulado «Venezuela en la Encrucijada: revelaciones sobre la vida económica, política y social del país». 

Por considerarlo de utilidad a los fines del presente trabajo, se incluye a continuación, literalmente, la parte 

de dicho informe titulada «Productos Lácteos», la cual ofrece sucintamente la percepción del grupo esta­

dounidense sobre la situación en esa época del abastecimiento, distribución, procesamiento y consumo de 

la leche y de sus derivados industriales. 

«Resaltan en el cuadro que antecede las importaciones de leche, mantequilla y queso, las cuales han venido 

aumentando y alcanzaron a más de Bs. 7-000.000 en 1938 y Bs. 6.300.000 en la primera mitad de 1939. Mu­

chos venezolanos, y, hasta donde fué posible averiguarlo, la mayor parte de los extranjeros, incluyendo a los 

empleados de las compañías petroleras, consumen productos lácteos exclusivamente de procedencia ex­

tranjera por causa del temor de contraer enfermedades por medio de la leche producida en el país y reparti­

da bajo condiciones antihigiénicas. Como resultado de la inspección hecha a varias lecherías, creemos que 

este temor tiene justa razón de ser en muchísimos casos. 

«En el Distrito Federal, se puede obtener leche pasteurizada, pero hay bastantes indicios de que, por lo me­

nos en algunas de las plantas, la pasteurización es más bien un asunto de fórmula o rutina, y no un empeño 

serio por reducir el contagio bacteriológico de la leche. También parece ser que un gran número de las reses 

que dan la leche que se consume en Caracas están afectadas de tuberculosis, si bien es verdad que reciente­

mente el Gobierno ha iniciado actividades para corregir esta situación. Es poca la leche pasteurizada que se 

consigue en otros lugares. 

«Mantequilla importada en latas, que frecuentemente llega en malas condiciones debido al largo y caluroso 

viaje por mar (por regla general, fuera de cámaras de refrigeración), goza de preferencia sobre la mantequi­

lla criolla debido principalmente a razones sanitarias. Por iguales razones, el queso importado frecuente­

mente es preferido, aunque esto sucede en menor escala, pues algunas de las variedades importadas son es­

pecialidades que se comen más bien por gusto. Se podría fabricar buen queso en Venezuela, siempre que se 

pudiese brindar garantías de su pureza. 
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«Dado lo alto de las tarifas de importación, debería suponerse una diferencia entre los precio e ?roductos 

alimenticios domésticos y los importados, pero la verdad es que esto rara vez sucede. 

«La leche se vende al detal a Bs. 0,75 el litro ($ 0,22 por <cuarto de galón>) en el Distrito Federal, a Es. 1,00 el 

litro ( $ 0,30 por cuarto de galón) en Ciudad Bolívar, y en una mayoría de lugares a Bs. 0,50 el litro : o 15 por 

cuarto de galón). En Agosto de 1940, mantequilla criolla de buena calidad se vendía al por mayor a Bs. 2,15 

($ o,68) la libra, y el queso criollo, también al por mayor, a Bs. 2,20 el kilo($ 0,31 la libra). 

«Existiría mucha mayor demanda para productos lácteos, si se les pudiera producir y distribuir bajo condi­

ciones sanitarias. Aunque algunos de estos productos, sin lugar a dudas, se producen en condicione- -anita­

rias, rara vez puede el consumidor tener la seguridad de que lo que obtiene es en realidad un producto lácteo 

no dañino, aseado y puro. Es muy corriente que se agregue agua a la leche, y el agua que se emplea para ello 

frecuentemente da lugar a dudas. Entre 30 y 40% del ganado que se destina a lecherías, según se dice, está 

tuberculizado, y un número más o menos igual al anterior sufre del contagiosísimo mal de Brucello i (En­

fermedad de Bang). 

«El precio de la leche es elevado, lo cual se debe en parte a la falta de una producción, manejo y distribución de 

leche debidamente organizados. La salud del pueblo venezolano y todo lo que depende del mejoramiento de la 

salubridad pública, mejorarían considerablemente si hubiese abundantes abastecimientos de leche pura y otros 

productos lácteos, a precios bajos, de manera que el uso de tales productos en la alimentación se generalizase». 

5. -

Tres nacimientos importantes en la década de I940: 

Indulac, Asoprole y Silsa 

INDULAC 

«La fabricación de la <leche en pote> se remonta al año de 1857, cuando Gail Borden, preocupado p : los 

estragos que causaba entre los niños la falta de leche fresca a bordo de los barcos que hacían largos \·ia_;es, se 

dedicó a evitar el mal, encontrando el remedio en la leche condensada. Este procedimiento, que se e::ectúa 

evaporándole el agua a determinada temperatura y agregándole azúcar, fue un paso decisivo que aorió el 

rumbo a nuevos descubrimientos hasta encontrarse la manera de obtener la <leche en polvo>, que ho:-, ·e lo­

gra desecando el producto con gran rapidez por medio de diversos procedimientos, conservando ... hasta el 

mismo peculiar sabor de cuando está fresca». 

El nacimiento de la industria láctea venezolana está estrechamente vinculado con la situación general del 

mercado de productos lácteos, durante las décadas de 1930 y 1940. 

En el cuarto decenio del siglo xx se consume leche cruda en todo el país, prácticamente sin control sanitario 

y con una distribución del producto bastante deficiente, ocasionando inclusive una serie de fraudes en .: 

venta de la leche. Adicionalmente, las pésimas condiciones sanitarias tanto de producción como de di e>

bución contribuyen a la elevada mortalidad infantil. 
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El consumo de leches conservadas importadas, distribuidas en el país por empresas extranjeras, crece conti­

nuamente, estimulado por la actividad de las compañías petroleras y la expansión de los centros poblados 

petroleros. La fácil preparación de este producto, su manejo higiénico y las ventajas de su conservación, 

contribuyen a que el incremento de su consumo sea una realidad no sólo en las zonas de influencia de las 

empresas petroleras, sino también en las principales ciudades del país. Esta situación incita, desde 1938, a 

empresas industriales foráneas a estudiar el establecimiento de la primera fábrica de leche en polvo en terri­

torio venezolano. 

El 28 de mayo de 1941 se constituye la Compañía Industria Láctea Venezolana (Indulac) con el patrocinio de 

las empresas extranjeras Nestlé y Borden, con la finalidad de elaborar y comercializar productos alimenti­

cios, en especial leche en polvo y leche condensada azucarada. 

A continuación se incluyen algunas notas sobre momentos y hechos importantes en la evolución de esta 

empresa entre 1941 y 1986. 

El primer centro de operaciones para levantar la fábrica pionera, se establece en 1942 en el distrito Colón 

del estado Zulia, en Santa Bárbara del Zulia, pequeño e insalubre poblado de r.800 habitantes, localizado 

al sur del Lago de Maracaibo, a orillas del río Escalan te, en su margen derecha, frente a San Carlos. En esa 

época el poblado dispone prácticamente de una sola forma de comunicación terrestre con el resto del país: 

una línea férrea de 60 kilómetros de largo, por donde transita el anticuado tren que lo une a El V igía, 

cuyos vagones transportan hasta este puerto fluvial los plátanos cosechados en las zonas andinas. A través 

del río y del lago, Santa Bárbara se comunica con Maracaibo: son treinta horas de navegación hasta la capi­

tal del Zulia. 

En 1944 se pone en marcha la fábrica de Santa Bárbara; la planta y sus anexos ocupan una superficie de 2,5 

hectáreas. Inicia su funcionamiento procesando diariamente 7.750 litros de leche cruda, suministrados por 

29 productores pioneros; sus apellidos quedan grabados para siempre en la historia de la industria pulveri­

zadora en Venezuela: Camacho, Rincón, Urdaneta, Rubio, Atencio, Vásquez, Bravo, Morillo, Pineda, Mon­

tiel, Cepeda, Bohorquez, González Añéz, Barbosa, Rodríguez, Parada, Canqués, Fernández, Uzcátegui, 

V illamediana y Portillo, entre otros. 

Inicialmente la empresa utiliza tres gabarras para recolectar la leche desde los fundos, de ro a 20 toneladas 

de capacidad cada una, « ... verdaderos <camiones acuáticos> ... », las cuales trabajan así: mientras una trae la 

leche cruda recolectada, descendiendo el curso del Escalan te, la otra remonta el río llevando las cántaras va­

cías y limpias (lavadas y esterilizadas); la tercera actúa como unidad de reserva. Recogen dos veces al día la 

leche de los proveedores. Un «vehículo ferroviario automotor, construido especialmente para el caso», reco­

ge la leche de los fundos localizados a lo largo del ferrocarril. 

Tanto la leche cruda que llega a la planta, como el producto final que elabora la misma, son sometidos a ri­

gurosos exámenes de naturaleza química y bacteriológica, para garantizar al consumidor la calidad del ali­

mento fabricado. Las latas utilizadas para el envase de los productos elaborados, son totalmente confeccio­

nadas en los talleres de la fábrica. 
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«Vista panorámica de la fábrica INDULAC Santa Bárbara 1960». Aquí, en Santa Bárbara del Zulia 

(distrito Colón de dicho estado), a orillas del río Escalan te, en su margen derecha, frente a San Carlos, comienza a producir, 

en 1944, la primera fábrica de leche en polvo en territorio venezolano. 
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En enero de 1945 El Farol publica la fotografía superior izquierda, la cual muestra el vehículo ferroviario 

automotor, construido especialmente, utilizado para recoger rápidamente la leche cruda de los fundos situados a lo largo 

del ferrocarril «Santa Bárbara-El Vigía», destinada a la fábrica de leche en polvo de INDULAC instalada 

en la primera de esas dos localidades. La siguiente imagen muestra el Ferrocarril El Vigía-Santa Bárbara, a mediados de la década 

de 1940; la inferior una máquina de etiquetar, en la fábrica de leche en polvo de INDULAC en Santa Bárbara del Zulia, 

también en ese quinto decenio del siglo xx. 
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En sus primeros años Indulac enfrenta condiciones difíciles, a saber: 

Déficit en la producción de materia prima; 

Falta de un ordenamiento legal que protegiera la producción láctea local frente a la competencia de produc­

tos importados de precio más bajo en el mercado interno; y 

Medidas gubernamentales que acuerdan la exoneración de derechos arancelarios para la importación de le­

ches conservadas. 

Sin embargo, Indulac no cierra la planta y mantiene los precios de la leche cruda, consciente de que un incre­

mento de la producción sólo podía lograrse lentamente y « ... mediante la estabilidad de un mercado seguro 

y remunerativo». 

Ante esa situación, en 1948 el gobierno nacional lleva a cabo una política de subsidio lechero, iniciada con 

los productores de leche de los alrededores de Caracas, la cual se amplía progresivamente, llegando en 1951 a 

incluir la totalidad de los productores del país. 

Además, en 1950, el gobierno nacional, por resolución conjunta de los Ministerios de Fomento y Hacienda 

crea el llamado Régimen de Contingentamiento; de acuerdo con éste, la importación del producto lácteo 

quedaba supeditada al volumen cubierto por la producción nacional. Dicho régimen es derogado en 1966. 

En 1956, Indulac inicia una estrategia de diversificación, adquiriendo la fábrica Industrias Lácteas de Occi­

dente, Indosa, que producía leche pasteurizada y quesos en San Carlos del Zulia. Por otro lado, desde 1959 

comienza un proceso de ampliación de la capacidad operativa de la planta de Santa Bárbara, la cual era en su 

momento inaugural de 60.000 litros diarios, aumentando en el año señalado a un volumen de 280.000 

litros de leche cruda por día. 

En 1959 se inicia la construcción de una nueva fábrica en Machiques, distrito Perijá del estado Zulia, la cual 

comienza a procesar leche cruda en 1961; cuatro años después, como parte de la estrategia de integración y 

diversificación de la empresa, se abre en dicha planta una segunda línea de pulverización, la cual permite 

elaborar y mercadear todas las variedades de leche dietética infantil anteriormente importadas por Vene­

zuela; su capacidad total de procesamiento sube a 350.000 litros de leche cruda por día. 

En 1959, El Vigía se transforma en un centro importante de la industria láctea, cuando Indulac inaugura en 

esa población del estado Mérida una moderna planta para producir leche en polvo, mediante dos líneas de 

pulverización continua y una capacidad teórica de procesamiento de 400.000 litros de leche cruda por día. 

Indulac impulsa vigorosamente el crecimiento de la producción láctea de la ganadería vacuna zuliana y me­

rideña; para ilustrarlo, bastaría señalar que dicha empresa, en sus primeros veinte años de vida productiva, 

multiplica 34 veces la cantidad de leche fresca recibida y procesada anualmente en el conjunto de sus fábri­

cas, la cual pasa de 3.240.073 litros en 1944 a no.193.380 litros en 1963. 

Indulac continúa expandiéndose, cuando en 1967 nace la planta pulverizadora de El Guayabo, caserío loca­

lizado cerca de Santa Bárbara del Zulia, procesando inicialmente 80.000 litros diarios de leche fresca. 

Con la apertura de una tercera línea de producción en la planta de Machiques, para 300.000 litros de leche 

diarios, en 1972 se incrementa la capacidad teórica de procesamiento de esta planta a 650.000 litros al día. 

La suma de esa última cifra, a los 400.000 de la planta de El Vigía, a los 300.000 de Santa Bárbara y a los 
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80.000 de El Guayabo, arroja un total de r.450.000 litros diarios de leche cruda como capacidad global de 

procesamiento de la empresa Indulac para el año 1972. 

En 1980 entra en funcionamiento en la planta de Machiques, una cuarta línea de producción para 350.000 

litros diarios adicionales; dicha fábrica es en ese momento una de las instalaciones de su tipo más modernas 

en América Latina. 

En abril de 1976 se inicia la conversión de Indulac en empresa mixta, cuando su capital accionario se distri­

buye por partes iguales entre socios venezolanos y extranjeros. La empresa pasa a ser totalmente venezolana 

en 1984, cuando, utilizando recursos propios, adquiere el capital que era propiedad del socio extranjero. 

En 1986 Indulac elabora y distribuye: leche en polvo, leche condensada azucarada, mantequilla, leches die­

téticas infantiles, quesos, jugos pasteurizados, chicha, bebida chocolatada, crema de leche y cuajada criolla. 

Para ello, la empresa informa que« ... cuenta con seis centros de producción y cuatro plantas adicionales de 

recepción y enfriamiento de leche cruda, seis regiones de ventas, seis centros de distribución o depósitos y 

un plantel humano integrado por cerca de 3.000 personas, entre obreros, empleados y técnicos, ... ». Procesa 

ese año la leche suministrada por 2. 650 ganaderos, los cuales venden a la empresa alrededor de la tercera 

parte de la producción total de leche cruda del país. 

ASOPROLE 

La Asociación de Productores de Leche, Asoprole, es constituida en el año 1944. Dos años después, en 

1946, la Corporación Venezolana de Fomento constituye el Sindicato de la Leche, S.A. (Silsa), compañía a 

la cual se hará referencia especial más adelante. Entre 1946 y 1970, la vida institucional de Asoprole guarda 

una relación muy estrecha con la de Silsa y sus empresas. 

A continuación se incluye un conjunto de notas, extraídas de la« Revista Asoprole» (1955-1970 ), las cuales, 

muy sucintamente, hacen referencia a varios de los eventos y resultados más importantes en los veintiséis 

años de vida de esta asociación de productores de leche (incluyendo su etapa cooperativa). Debe tenerse en 

cuenta, además de lo que se expresa en dichas notas, que «Asoprole Sociedad Cooperativa de Responsabi­

lidad Limitada» constituye factor determinante, sobre todo a partir de 1957, del exitoso proceso de expan­

sión empresarial y diversificación que experimenta la empresa Silsa entre ese año y 1970. 

Durante una década, entre 1944 y 1954, Asoprole « ... era uno de tantos organismos gremiales que siempre 

han existido en Venezuela: apáticos, fríos, burocráticos, buenos sólo para satisfacer la vanidad y los intereses 

económicos, sociales y políticos de unos cuantos». La asociación « ... carecía de una organización jurídica y 

de una reglamentación adecuada para estimular los esfuerzos de ese importante núcleo encaminado a su 

propio progreso y desarrollo». 

El 5 de septiembre de 1954 «una nueva directiva formada por hombres decididos a cambiar las cosas tomó po­

sesión ... ; y desde ese momento los productores empezaron a intervenir en la empresa que elaboraba su producto 

y en cuya propiedad tenían parte. Fueron modificados los estatutos ... ; se reanudaron las relaciones con <Silsa>, y 

así se hizo posible una defensa directa de los intereses de los asoprolistas. Gran importancia en el logro de bene­

ficios tuvo la asistencia de un representan te de <Asoprole> a las reuniones de la Junta Directiva de <Silsa>, ... ». 

476



En 1956, Asoprole decide transformarse en cooperativa: el 18 de junio de ese año se constituye «Asoprole 

Sociedad Cooperativa de Responsabilidad Limitada»; el activo de la primera es traspasado a la segunda. El 

30 de junio de 1956 la Sociedad se inscribe en el Registro Cooperativo. 

Asoprole SCRL agrupa inicialmente en su seno 4ro productores de leche, en su mayor parte abastecedores de 

Silsa. Los socios de la cooperativa deben contribuir con la Sociedad: dos céntimos y medio por litro de leche 

cruda entregado para su pasteurización. 

«La constitución de la nueva cooperativa tenía dos aspectos principales: el moral y el económico. Por un la­

do, la conciencia de los asociados respecto de la fuerza dentro de la unión quedó palmariamente demostra­

da; y por el otro, numerosas ventajas de tipo económico y social estuvieron al alcance de todos los miembros 

de <Asoprole> sin distinción de categorías individuales. En la dimensión nacional, nuestra naciente agrupa­

ción era el primer ensayo serio de cooperativismo, pues que los intentos antes realizados buscaron el apoyo 

oficial y ocultaban propósitos ajenos al sistema. Una cooperativa, en el sentido puro, debe bastarse a sí misma 

y alimentarse únicamente del esfuerzo de los socios cooperadores». 

«Los integrantes de la Asociación de Productores de Leche recogieron la bandera por tanto tiempo aban­

donada para acometer una empresa de vastas posibilidades. Aportando la propiedad de un fondo inactivo 

por entonces formaron un capital cooperativo capaz de respaldar un crédito considerable. Por medio de la 

Cooperativa que reemplazó a la Asociación iban a obtener préstamos, implementos, ganado de raza, ve­

hículos, atención veterinaria y todos los beneficios que podía lograr el respaldo financiero fuerte». 

En 1957 se inicia un proceso a lo largo del cual la mayor parte del capital accionario de Silsa pasará a ser pro­

piedad de sus abastecedores asociados en Asoprole SCRL. 

En su segundo año de vida, entre julio de 1957y junio de 1958, Asoprole SCRL adquiere equipos de refrigera­

ción, implementos, medicinas, semillas de pastos, «y todo cuanto se relaciona con la producción de leche 

para ser suministrado en condiciones fáciles y ventajosas a los asociados que lo soliciten». La Sociedad re­

suelve favorablemente 36 solicitudes de crédito por un valor total de Bs. 244.000; dichos créditos se distri­

buyen entre las siguientes regiones: Barlovento, El Sombrero, Distrito Federal, El Tuy, Altagracia de Ori­

tuco y el estado Aragua. 

Entre julio de 1960 y junio de 1961, su quinto año de existencia, Asoprole SCRL abre «un nuevo departamen­

to para el expendio de todos los artículos que el ganadero lechero necesita» , el cual se ubica en terrenos de 

la empresa «Lecherías Aragua, C.A.» , en La Encrucijada, estado Aragua; para el funcionamiento de 

dicho departamento fue construido un edificio. En ese mismo año, la Asociación organiza, en Charallave, 

otro establecimiento similar. Se afirma, en ambos casos, que « ... el sistema cooperativo permite adquirir 

los artículos e implementos necesarios, de la mejor calidad, a precios satisfactorios y fáciles condiciones 

de pago». 

El logro más importante de Asoprole SCRL, durante su octavo año de funcionamiento Gulio 1963 a junio 

1964), es la cancelación total anticipada de la deuda que la cooperativa tenía con la Corporación Venezolana 

de Fomento, « ... proveniente de la adquisición por dicha Cooperativa de las 40.654 acciones de SILSA que 

eran propiedad de esa Corporación, realizada (y pagada parcialmente) en el año 1957- Esto significaba que 
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Asoprole SCRL y sus asociados pasaban a ser dueños de la casi totalidad de las acciones del Sindicato de la 

Leche, S.A. (s1LsA), libres de todo gravamen, ... ». 

Uno de los editoriales de la revista, en 1966, señala que, para ese año, Asoprole SCRL era « ... un instrumento 

muy poderoso dentro de la economía nacional y mucho más dentro de la industria lechera del país; y que 

puede valorarse -en términos financieros- en el orden de los once millones de bolívares». 

Con motivo del cumplimiento del undécimo año de existencia de Asoprole SCRL, el editorial de la revista 

de septiembre y octubre de 1967 señala, como logros obtenidos por esta organización de productores, los 

siguientes: 

La defensa del mercado en dimensión nacional; 

El mantenimiento de los más altos precios en la compra de la leche cruda; 

La asistencia oportuna mediante crédito eficaz; 

El suministro de artículos de superior calidad a precios bajos, mientras que en los establecimientos comer­

ciales del ramo habían ido en continuo ascenso. 

«Y sobre los hechos ordinarios algún éxito grande, como por ejemplo la cancelación, con antelación sor­

prendente, de la obligación contraída con la Corporación Venezolana de Fomento por la compra de la plan­

ta <Silsa>; el crecimiento inesperado de nuestras empresas, etc». 

En 1970 se extingue Asoprole SCRL. Entre otras cosas, el editorial de la revista de la Asociación, correspon­

diente a marzo y abril de ese año, expresa: 

«Fue siempre nuestro orgullo el de saber que <Asoprole> era la única cooperativa que había dado efectivo re­

sultado en Venezuela. Grandes resultados. Pero vino una Ley que nos ató las manos. Ya no podíamos operar 

con la desenvoltura y con la eficiencia que nos permitía la legislación anterior. Y hubo que transformarse. 

Las operaciones siguen, pero bajo otro régimen legal». 

«Ha acabado la Cooperativa y con ella el órgano periodístico que la servía». 

SILSA 

En 1945, el Ministerio de Sanidad y Asistencia Social (MsAs) del nuevo gobierno decide enfrentar un serio 

problema de abastecimiento deficitario de leche que afecta a la ciudad de Caracas. Una ausencia parcial de 

leche en polvo importada en el mercado, incrementa la demanda de leche fluida. La producción global de 

las «vaquerías» que suministran leche a Caracas es apenas de 40.000 litros diarios en la época de lluvias, 

mientras que el requerimiento de la ciudad se estima en alrededor de 200.000 litros diarios. La producción 

de leche cruda ha estado sometida a condiciones desfavorables, entre ellas el alto precio de los alimentos 

concentrados para el ganado; los «vaqueros» consideran que el precio que reciben por su producto a puerta 

de corral es insuficiente para cubrir sus costos de producción. El gobierno, empeñado en el abaratamiento del 

costo de la vida, decide no autorizar un aumento del precio de la leche pasteurizada, solicitado por los em­

presarios de la transformación industrial (quienes, además de sufrir la presión de sus abastecedores prima­

rios para el aumento del precio pagado por la leche cruda que procesan, han tenido que aumentar los sala­

rios y otras remuneraciones a una parte del personal de trabajadores de sus factorías). Las autoridades 
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gubernamentales tampoco están de acuerdo, en ese momento, con subsidiar la producción de los vaqueros 

(por el carácter transitorio del beneficio que obtendrían), pero reconocen la necesidad de lograr un aumento 

del precio de la leche cruda para generar utilidades en la producción de la materia prima y estimular el creci­

miento de la misma. Un estudio realizado por el MSAS sugiere« .. .la posibilidad de lograr este aumento pa­

ra el productor mediante una mejor organización en el sistema de recolección y un sistema de centralización 

para los procesos de enfriamiento, pasteurización y reparto». 

Después de una serie de conversaciones, negociaciones y estudios, el gobierno nacional decide que la Cor­

poración Venezolana de Fomento, institución creada en mayo de 1946, proceda a la adquisición de las plantas 

pasteurizadoras (edificios, instalaciones, maquinarias y vehículos) existentes en Caracas, las cuales son pro­

piedad de las empresas «Sindicato Industrial Campestre» -s.1.c.- (factoría ubicada en Ca tia) y «Productos 

Puros» (factoría localizada en El Valle). 

La Corporación Venezolana de Fomento ( CVF) compra las acciones de la planta SIC y la Distribuidora SIC 

(excepto las acciones de la Sucesión Galavis, las cuales eran ya propiedad de la Nación) por Bs. r.roo.ooo, y 

las de Productos Puros por Bs. 910.889. 

El 23 de septiembre de 1946, la CVF constituye la empresa «Sindicato de la Leche, S.A.» (Silsa), con un capi­

tal de Bs. 3.000.000, suscritos casi íntegramente por la Corporación, la cual, « ... bajo la dirección de ele­

mentos capaces y de experiencia en el negocio ... , ... se encargaría de centralizar la administración de las dis­

tintas empresas de enfriamiento, pasteurización y distribución que propiedad de particulares existían hasta 

esa fecha». 

«La nueva Compañía resolvió dar participación en élla a los productores, que tendrían derecho a cubrir has­

ta el 45% del capital social, para lo cual se les descontará un céntimo por litro de su producción diaria, del 

aumento de 9 céntimos que se realizó sobre los anteriores precios de compra». 

«El Directorio de la nueva Compañía debe estar constituido de acuerdo con los Estatutos por un represen­

tante de la Corporación, por un médico veterinario y por un representante de los productores»; en el primer 

directorio esas funciones son desempeñadas por Roberto Sosa Fernández, William Larralde y Adolfo Olmos 

( el segundo de éstos resulta electo presidente de la compañía). 

A fines de 1946, Silsa adquiere las plantas enfriadoras existentes en los estados Miranda y Aragua. 

Uno de los problemas importantes que confronta Silsa en el inicio de sus operaciones, es la escasez de ve­

hículos para transportar el producto desde las plantas de enfriamiento hasta las plantas pasteurizadoras en 

Caracas. En una primera fase, dicho problema se enfrenta mediante la adquisición de dos camiones-tanques 

refrigeradores con una capacidad de 6.500 litros cada uno; de inmediato, se gestiona la adquisición « ... de 

otras unidades similares que facilitan el transporte y garantizan las condiciones sanitarias del producto». 

En 1947 la Corporación Venezolana de Fomento realiza nuevos aportes al «Sindicato de la Leche, S.A.», por 

un monto de Bs. r.799.700. Ese mismo año, la CVF destina Bs. 300.000 para adquirir la «Cooperativa de 

Productos Lácteos de Valencia». 

Sobre el desempeño de Silsa en 1947, E/Agricultor Venezolano de diciembre de ese año informa: « ... el Sin­

dicato en cuestión ha motorizado sus planes tendientes a mejorar en lo posible la actual producción, con la 
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cuyo fin µr mordía! no es otro que 

satisfacer todas las exígencia.s del con­

i-umo pül>lsco. Al Sindicato de la Le· 

che y a !as plantas pasteurizadoras, 

corresponderá ofrecer a los consum1. 

dores un producto sano y fresco. 1e 

acuerdo con las más estrictas normas 

sanitarias. 

Mientra.� se realiza e!>te proyecto, el 

S,ndicato en cuestión ha motorizado 
sus planes tendientes a mejorar en lo 

posíble la actual producción, con :a 

cual se abastece Maracay, Turmero, 

Cagua y Caracas. La .reco!ección de la 

leche se efectúa en 17 vehlculos y el 

transporte de la misma a Caracas �e 

hace en tanques termos con capacidad 

para 6.500 litros cada uno. El producto 

es rigurosamente examinado. antes ,le 

Tanque-termo 

Dos imágenes relacionadas con el Sindicato de la Leche S.A. (sILSA); corresponden al último trimestre 

del año 1947- La superior: planta de enfriamiento de leche, ubicada en Maracay. La inferior: uno de los camiones-tanques 

refrigeradores de SILSA (,tanque-termo,), utilizado para transportar hacia las plantas pasteurizadoras de la empresa 

en Caracas hasta 6.500 kilogramos de leche cruda refrigerada. 
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cual se abastece Maracay, Turmero, Cagua y Caracas. La recolección de la leche se efectúa en 17 vehículos y 

el transporte de la misma a Caracas se hace en tanques termos. El producto es rigurosamente examinado, 

antes de recibirlo, por laboratoristas de la planta, exámenes que a su vez son supervisados por funcionarios 

de la Unidad Sanitaria del Estado. Los productores tributarios del Sindicato suman en total roo y trabaja un 

personal compuesto de 65 obreros bien remunerados. En la planta de operaciones se enfrían durante los 

meses de invierno hasta 35.000 litros diarios de leche. No así en los correspondientes al verano. En esta épo­

ca disminuye a 20.000. Pero se hacen esfuerzos por elevar la producción lechera a un plano superior». 

A mediados de 1948, la política de subsidios, apoyada por la CVF, favorece a los productores de leche cruda 

de los estados Aragua, Miranda y Carabobo, así como a los del Distrito Federal, pagándoles Bs. 0,20 por ca­

da litro de leche pasteurizada vendida en el Distrito Federal y el estado Carabobo. 

«Respecto a la producción lechera en los estados Lara y Zulia, se sugirió a los respectivos productores la for­

mación, a la brevedad posible, de Compañías Anónimas que establecieran Plantas Pasteurizadoras de leche 

en cada zona, para aplicar respecto de la leche pasteurizada vendida, la misma política nacional de subsidio 

a la producción establecida respecto de los estados centrales». 

Como en los últimos meses de 1947 Silsa acumula cuantiosas pérdidas, las cuales representan un fuerte 

gravamen para la cvF, y porque las funciones del Sindicato se habían estado realizando con deficiencias téc­

nicas, la Corporación procede en 1948 a una reorganización de la empresa láctea, la cual « ... ha permitido 

obtener utilidades a dicha Sociedad Anónima y ha logrado un indudable progreso administrativo y técnico 

en las funciones de esta empresa. Esta reorganización de la SILSA, culminó con el aumento de capital de la 

Compañía». 

En su Memoria de 1948, la CVF ofrece algunas otras informaciones sobre la situación y el desempeño de 

Silsa durante el ejercicio 1947-48. Entre ellas las siguientes: 

Silsa opera « ... en los estados Aragua, Miranda y en el Distrito Federal para suministrar leche natural pas­

teurizada a la ciudad de Caracas y zonas colindantes. Proporciona también leche cruda o refrigerada a la po­

blación de Maracay». 

«Tiene dos centros principales de recolección de leche en Maracay y El Tuy, más otro complementario en 

Los Aguacates. En ellos se concentra la leche que recogen sus vehículos dos veces por día en las vaqueras de 

los productores, y la mantienen refrigerada hasta su transporte a la planta de pasteurización en Ca tia, Cara­

cas, en camiones-thermo. La capacidad total de las cortinas de refrigeración de los Centros es de unos 

8.000 litros por hora». 

«En febrero de 1948 se desmontó la planta de pasteurización de El Valle (Productos Puros), muy anticuada y 

de operación antieconómica, trasladándose la maquinaria que se consideró utilizable todavía, a la de Catia. 

Se adquirieron unidades modernas para pasteurización de la leche, lavado y llenado de botellas, con lo cual 

esa planta tiene ahora una capacidad de trabajo de 6.000 lts. de leche por hora, con la técnica más perfec­

cionada para asegurar un proceso eficiente, pudiendo atenderse con sus actuales equipos una entrada de 

leche dos veces mayor de la que se venía pasteurizando». 

«La insuficiencia del capital autorizado de la Empresa y la necesidad de compensar los quebrantos sufridos, 
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han obligado a la Corporación a concederle un crédito de Bs. 2.000.000 y otros préstamos por Bs. 400.000. 

El pasivo exigible total al 30 de noviembre de r948, es de Bs. 2.956.948,38». 

Durante los doce meses del ejercicio r947-48 se compran, aproximadamente, r4,9 millones de litros de leche 

natural, discriminados así: 

En el centro de Maracay: 8,4 millones 

En los centros de El Tuy: r,6 millones 

En la planta de Caracas: 4,9 millones 

En ese mismo ejercicio se refrigeran alrededor de 9,3 millones de litros de leche natural, discriminados así: 

En Maracay: 7,7 millones 

En El Tuy: r,6 millones 

En dicho ejercicio se pasteurizan en la planta de Ca tia (y durante diciembre de r947 y enero de r948 en la 

planta de El Valle) alrededor de r2,5 millones de litros de leche. 

En el ejercicio indicado, las ventas se realizan en: 

Maracay, para la leche cruda o refrigerada; y 

Caracas, para la leche pasteurizada, en envases de vidrio. 

El 22 de mayo de r950 la Corporación Venezolana de Fomento decide aumentar el capital de Silsa a Bs. 

5.250.000, para lo cual dicha institución suscribe acciones por Bs. r.650.000 y los productores de leche por 

Bs. 600.000. 

Para fines de r950 la CVF es propietaria de 88,57% del capital de Silsa. 

6. -

cA'soprole SCRL y sus empresas, en el período I957-I970 

A continuación se hace referencia breve a un conjunto seleccionado de eventos importantes en la historia de 

Asoprole SCRL y sus empresas, ocurridos entre los años r957 y r970, ambos inclusive. 

ASO PROLE SCRL ADQUIERE SILSA 

Uno de los objetivos principales de Asoprole SCRL era el de procurar la adquisición de una planta pasteu­

rizadora. Por esa razón, y por algunos desacuerdos entre la Sociedad y la Administración de Silsa, se for­

mulan « ... ante la Corporación Venezolana de Fomento ( CVF) proposiciones para l� adquisición de las ac­

ciones que dicho Instituto tenía en el Sindicato de la Leche S.A. y que le atribuían el carácter de accio­

nista mayoritario y nuestra proposición fue acogida favorablemente por la Corporación Venezolana de 

Fomento ... ». 

Las mencionadas acciones de la CVF fueron sacadas a licitación pública; la oferta realizada por Asoprole 

SCRL obtiene la buena pro. Seguidamente, el día r5 de febrero de r957, se celebra el correspondiente contrato, 

mediante el cual la Sociedad adquiere las 40.654 acciones que la CVF poseía en Silsa. El precio de dicha ad­

quisición es de Bs. 5.366.328, o sea a razón de Bs. r32 por acción, a pagar de la manera siguiente: 25% en el 
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momento de firmarse la compra y el 75% en el plazo de siete años, devengando intereses los saldos deudores 

al tipo del 5% anual pagaderos por anualidades vencidas. 

«La adquisición de la mayoría de las acciones de Silsa por esta Sociedad ... significa desde cualquier punto 

de vista que se le considere, una operación favorable no solo a los intereses de esta Sociedad, sino también a 

los productores de leche en general y a la industria misma considerada ésta en su aspecto económico de tras­

cendencia nacional, ya que ello conduce a la realización de un fin eminentemente cooperativo cual es el de 

que los productores posean medios de intervención y de defensa de sus intereses en las operaciones de pro­

cesamiento y distribución de sus productos». 

Diez años más tarde, en 1967, los directivos de Asoprole SCRL recuerdan este importante evento así: «Ardua 

fue la campaña para adquirir la Planta. Los productores aspiraban a elaborar la materia prima que obtenían 

en sus fundos, con un propósito no propiamente especulativo sino de defensa; y esto favoreció sus empeños. 

Los sanos principios cooperativos, .... , se proyectaban así sobre el público consumidor ofreciéndole una ca­

lidad estable y excelente y todas las mejoras que viniera brindando la evolución de la técnica . ... Los resulta­

dos obtenidos en diez años de trabajo no pueden ser mejores. La empresa ... evolucionó, se renovó, liquidó 

su tradición de ejercicios deficitarios y ha dado utilidades apreciables; ha modernizado su equipo al punto 

de que es el más eficiente y adelantado en todo el territorio nacional; ha construido nuevas plantas y ha fun­

dado otras en sociedad con intereses de cada región productora. Sobre todo, los productores dominan el 

mercado, lo controlan mediante negociaciones ... ». 

INVERSIONES DE SILSA EN EL BIENIO 1958-1959 

Las principales inversiones que realiza el Sindicato de la Leche S.A., durante los años 1958 y 1959, son las 

siguientes: 

Mejoras de las instalaciones y ampliación de la fábrica de alimentos concentrados para animales, que la em­

presa tiene en Maracay; 

Mejoras e instalaciones en la planta pasteurizadora de Caracas; 

Adquisición de la planta de refrigeración de Yare, con lo cual se soluciona, en parte, el problema de los pro­

ductores de esa zona; 

La más importante: el proyecto y ejecución de la planta de Charallave, inaugurada el 24 de octubre de 1959. 

Se trata de una nueva y moderna planta de recepción y refrigeración; « ... su capacidad es de 30.000 litros y 

tiene especial significación para los actuales y futuros productores de leche de la región del Tuy; soluciona, 

en gran medida, el problema del transporte». 

LARACA 

El 26 de febrero de 1955, diez productores de leche de la zona central que habían constituido una empresa, 

denominada Lecherías Aragua, C.A. (LARACA), con un capital inicial de Bs. 825.000,00, inauguran una 

planta pasteurizadora en La Encrucijada, cerca de la ciudad de Maracay, la cual cuenta con un equipo mo­

derno capaz de producir 30.000 litros cada ocho horas. 
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«En esta instalación no hay movimiento de cántaras, ni contacto alguno del producto con las manos de lo� 

trabajadores. El camión-cisterna que recolecta la leche llega y descarga su contenido, mediante una ma 

guera sanitaria, en un gran estanque situado en el centro del edificio. Para la toma de la muestra destinada a:. 

laboratorio del MSAS, emplazado dentro de la fábrica, como en todas las otras plantas, el vehículo-cisterna 

tiene una salida especial que evita la interferencia con la vía de descarga. Una sola muestra para el propósito 

de examen de admisión es suficiente en este caso, porque previamente y en el momento de recoger cada 

producción en las respectivas granjas, se analizan muestras individuales». 

Entre 1959 y 1960 se desarrolla un conjunto de conversaciones entre Asoprole SCRL y los productores de le­

che que abastecían la mencionada planta de pasteurización existente en La Encrucijada, accionistas ésto 

de la empresa Lecherías Aragua C.A. (LARACA), propietaria de esa instalación industrial. 

Los mencionados productores deciden ingresar en Asoprole SCRL, cediendo a la Cooperativa sus acciones 

de LARACA ( 80% del número total de acciones de la misma). Asoprole SCRL se compromete a pagar a los ce­

den tes de dichas acciones un monto total de Bs. 970.000,00 en diez cuotas iguales, anuales y consecutivas, 

sin intereses. 

Fue así como Asoprole SCRL, en el primer semestre de 1960, pasa a ser el propietario mayoritario de las ac­

ciones de «Lecherías Aragua, C.A.». 

ASO PROLE SCRL PAGA ANTICIPADAMENTE SU DEUDA CON LA CVF 

Desde 1959 Asoprole SCRL trabaja en un gran proyecto, el cual consiste en que Silsa reemplace el equipo de 

la planta pasteurizadora de Caracas. El que allí opera entonces, tiene doce años en funcionamiento, una ca­

pacidad instalada de 80.000 litros diarios en dos y medio turnos de trabajo y fue mal tratado en tiempos an­

teriores a la administración de Asoprole SCRL. La idea es instalar un equipo nuevo con capacidad para 

125.000 litros en un turno. «La nueva instalación entraría en funcionamiento dentro de dos años y costaría 

aproximadamente dos millones y medio de bolívares». 

A mediados de 1961 son convocados a las oficinas de Silsa los representantes de siete importantes firmas 

constructoras que participaron en la licitación para construir la nueva planta pasteurizadora. 

Se cuenta, para los efectos de este importante proyecto, con una comisión asesora, constituida por tres inge­

nieros: uno designado por Asoprole SCRL, uno por el Colegio de Ingenieros de Venezuela y otro por la Cá­

mara Venezolana de la Construcción. Se solicita al Banco Interamericano de Desarrollo asistencia técnica y 

financiamiento a largo plazo para adquirir e instalar la maquinaria y el equipo. 

El 28 de junio de 1962 se decide no construir la nueva planta, alegándose dos razones principales: « .. .la insa­

lubridad creada por la reciente construcción, en terrenos colindantes, de más de mil ranchos desprovistos 

de servicios sanitarios; y las modificaciones cambiarías que han elevado en apreciable proporción el costo 

real del edificio proyectado y el de la maquinaria y el equipo que se necesitan». En resumen, habían cambia­

do «las condiciones o circunstancias que regían cuando fue concebido el proyecto». 

Ese mismo día, se decide utilizar los fondos que estaban destinados a la construcción de la nueva planta 

pasteurizadora, para cancelar anticipadamente la obligación pendiente con la Corporación Venezolana de 
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El 4 de marzo de r96r, la cooperativa «ASO PROLE» abre un nuevo departamento para el expendio 

de todos los artículos que el ganadero necesita, situado en terrenos de la empresa asoprolista «Lecherías Aragua», en 

La Encrucijada, estado Aragua. En dicho departamento, el ganadero podrá adquirir artículos de la mejor 

calidad a precios satisfactorios y en cómodas condiciones de pago. En la gráfica se aprecia el edificio especialmente construido 

para el funcionamiento de este departamento. 
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En el segundo trimestre de 1965, la señora Carmen América Fernández Alcalá de Leo ni, primera dama 

de la República, visita la sede de SILSA: « ... se detuvo con especial interés para apreciar el trabajo de la nueva máquina llena dora 

,Tetrapab, adquirida recientemente por la Pasteurizadora y la cual fabrica y llena un ,cartón> de forma tetraédrica, 

muy práctico y vistoso». Ese año de 1965, «Silsa contribuye con cincuenta mil vasos de leche cada mes para ser distribuidos en las 

escuelas a donde concurren niños de escasas posibilidades económicas». 
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Fomento; esta decisión se hace realidad en el segundo semestre de 1963. Con ese motivo, el eminente vene­

zolano Víctor Giménez Landínez envía desde Roma, donde cumple funciones diplomáticas, una carta de 

felicitación a Asoprole SCRL. La compra de las acciones de la CVF, y el pago anticipado de esa deuda contraí­

da, constituyeron eventos muy importantes en la vida de Asoprole SCRL. 

SOCIEDAD IPALCA -LARACA- SILSA 

Desde 1955, un grupo de ganaderos del estado Portuguesa había realizado un conjunto de esfuerzos para po­

ner en marcha una planta pasteurizadora en la ciudad de Guanare, la cual procesaría la leche producida en 

esa región. En el período que transcurre entre 1955 y 1962, ellos fundaron la empresa Ipalca (Industria Pas­

teurizadora Láctea, C.A.), « ... construyeron un edificio, instalaron un equipo y se dispusieron a actuar». 

A fines de 196z se establece una sociedad en la que participan tres empresas: Ipalca, Lecherías Aragua C.A. 

y Silsa, lo cual hace posible la inauguración y puesta en funcionamiento de dicha planta de Guanare. Allí se 

produce «Leche Portuguesa». 

Monseñor Dr. Pedro Pablo Tenreiro, para entonces Obispo de la Diócesis de Guanare, « ... había dado su 

aprobación para que fuera estampada en los cartones del magnífico producto la imagen de Nuestra Señora 

de Coromoto; pero luego, por razones psicológicas del mercado, se resolvió imprimir una sugestiva cabeza 

del indio <Coromoto>, el célebre personaje de la aparición de la Virgen». 

CONTRATOS SILSA - JOHN W. ESHELMAN & SONS 

A mediados de 1961, en Pensylvania, Estados Unidos de América, se celebra un contrato entre Silsa y John 

W Eshelman & Sons, según el cual la firma estadounidense, fabricante de alimentos concentrados para 

animales, cede a la empresa venezolana sus fórmulas y su marca «Red Rose» para su producción en Vene­

zuela, mediante una regalía; « .. .lo cual permitirá a nuestros ganaderos aprovechar la dilatada experiencia de 

la <Eshelman> en materia de alimentación animal»; la experiencia productiva de la empresa norteamericana 

se había iniciado en el año de 1842. En 1963, se comienza a elaborar el conjunto de los productos de la 

«Eshelman» en la fábrica de alimentos concentrados para animales que Silsa posee en Maracay. 

En este último establecimiento fabril, a principios de 1963, se inaugura nueva y moderna maquinaria, am­

pliando así su capacidad productiva; el nombre de la casa estadounidense fabricante de esos equipos: Sprout 

Waldron. «Los concurrentes recorrieron las diversas dependencias de la factoría que fue montada en cinco 

meses, costó 90.000 dólares aproximadamente y tiene capacidad para veinte toneladas por hora. La maqui­

naria es de lo más eficiente y rápido que se conoce. Los silos son seis y cada uno carga3.500 bushels». 

Para fundar« ... esta nueva propiedad hubo que invertir una nueva suma de dinero y negociar con la presti­

giosa firma norteamericana John W Eshelman & Sons la elaboración, bajo licencia, de sus productos». 

«El patrimonio asoprolista aumenta constantemente; pero esto no sería tan importante si a la vez no hubie­

ra una dirección determinada, una orientación definida. Esa dirección apunta hacia la coordinación de bie­

nes y servicios que, juntos y en armonía, pueden dar a los productores de leche el control del mercado 

nacional para su beneficio y para el de los sectores populares». 
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A principios de 1964 se celebra un contrato entre Silsa y la firma estadounidense John W Eshelman & Sons, 

para la administración de la fábrica de alimentos concentrados de Silsa en Maracay, « ... pués que un nego­

cio de ese tipo, enfrentado a tan fuerte competencia, necesita de dirección técnica especializada». Entre las 

razones y argumentos que se aducen para sustentar la decisión de realizar este contrato, pueden citarse: 

«La casa Eshelman lleva ciento veintiún años en la industria de alimentación ganadera y es en la actualidad 

una de las más experimentadas y eficientes en Norte América y el mundo. Constantemente realiza investi­

gaciones de nutrición animal en la granja que posee para este fin. 

«De ese modo se introducen comercialmente en nuestro país a la vez que obtienen una ganancia financiera 

razonable; para nosotros supone justamente lo que nos toca hacer en un momento en que nuestras necesi­

dades principales son de desarrollo técnico y de eficiencia administrativa. 

«La política de asociación ... . Venezuela carece de tecnología, de investigación científica industrial y de su­

ficiente personal preparado para la actividad transformativa de que ha menester, ... , sin técnicos suficientes 

ni adecuado capital venezolano. 

«Contemplamos en el porvenir de Venezuela una ganadería grande y robusta, la cual habrá de producirse en 

gran parte por medio de alimentos científicos. Para fabricar éstos es necesaria una técnica avanzada, apoya­

da en la experimentación; y una dinámica administrativa moderna, a tono con la necesidad de defender las 

muchas posibilidades existentes». 

En abril de 1964, el señor Henry Owings, administrador de la fábrica Silsa de alimentos concentrados para 

animales, enviado de la casa Eshelman, declara, sobre la materia prima utilizada por dicha factoría: «Noso­

tros usamos la mejor, aunque nos cueste trabajo conseguirla y a veces nos resulte cara, porque de esto de­

pende nuestro éxito». La materia prima « ... escasea cada día más, y esto es grave. La actividad agrícola es 

poca en el país y por tanto no puede ofrecer materias que como la semilla de algodón y la harina de ajonjolí 

son esenciales. Del maíz, lo que más se gasta, no se diga nada; ... . «Lo que se dice de la agricultura se puede 

alegar sobre otras actividades, como, por ejemplo, la pesca, que proporciona la tan valiosa harina de pesca­

do, abundantísima fuente de la mejor proteína». 

De acuerdo con el contrato existente entre las firmas John W Eshelman & Sons y Silsa, el señor Alberto 

Ochoa Tucker toma a su cargo, a partir del 1º de diciembre de 1964, la administración de la fábrica. 

OTROS EVENTOS 

En 1965 « ... Silsa contribuye con cincuenta mil vasos de leche cada mes para ser distribuidos en las escuelas a 

donde concurren niños de escasas posibilidades económicas». 

En el segundo trimestre de ese año, la señora Carmen América Fernández Alcalá de Leoni, primera dama 

de la Repúbica, visita la sede de Silsa; « ... se detuvo con especial interés para apreciar el trabajo de la nueva 

máquina llenadora <Tetrapak>, adquirida recientemente por la Pasteurizadora y la cual fabrica y llena un 

<cartón> de forma tetraédrica, muy práctico y vistoso». 

Durante el período julio 1964-junio 1965, noveno año de funcionamiento de Asoprole SCRL, las empresas 

Silsa y Lecherías Aragua C.A. ven « ... acrecentar sus activos mediante la adquisición de las acciones de la 
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Compañía C.A. Prosulac, propietaria de la planta ubicada en Caja Seca, Estado Zulia, que estaba en mano 

de particulares. El monto de la inversión es de QUINIENTOS VEINTICINCO MIL BOLÍVAREs(Bs. 525.000,00)». 

En abril de 1970, Asoprole SCRL informa: «En la actualidad <Silsa> se ocupa en construir una gran planta en 

Caracas, la mayor y mejor equipada del país y una de las más importantes de la América Latina». 
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